


FRONTERAS, CARCOMAS 
Y VANGUARDIAS DEL DOCUMENTAL 

Quien aún pueda dudar de que el documental está 
(le moda quizis no deje de quedar rorprenditlo ante 
el somero repaso que se realiza en estas breves pá- 
ginas a algunos (le los eventos más relevantes de los 
últimos meses en el panorama de los festivales y los 
encuentros académicos en nuestro país que tuvie- 
ron precisamente como común denominador esta 
prjctica cinematográfica v sus borrosas fronteras. 

X Congreso de la AEHC 
La cita bianual tle los hivroriadores del cine en España 
oyanizada por la -1sociación Española (le Histc- 
riadores del Cine I.-\EHC') convocó este año su sec- 
cion nionoLifica habitual bajo la rúbrica El clocrl- 
twentol. Corcor~~n de la Ficcihn. La ciudad de 
Granada acogó esta décima edición del Congreso de 
la .%HC entre el 12 y el 14 de febrero de este año. En 
ella. se pudo asistir a uno cie lov mejores congresos 
(le esta asociación de sus últimos años. dontle la con- 

nile\-as peneraciones para instrumentalizar sus luga- 
res de reflexión y sus muy diversas inquietudes en 
torno a tópicos donde desarrollar sus propias inves- 
tigaciones puntuales. Quizás sobre los previsibles 
trabajos sobre cine documental español, además de 
algunos sobre los polémicas documentales recien- 
tes que han abierto la discusión sobre 'temas de ac- 
tualidad' -claramente La pelota zlasca: la piel con- 
tm la piedra (Julio Medem. 2003) y Bo~cllin~qfor 
Cohrmhine (SIichael Moore, 2002)- resaltan los tra- 
bajos de clara aproximación teórica que permitieron 
considerar la importancia que merece esta produc- 
ción cinematogrifica que visiblemente ha logrado 
abrir un nuevo espacio para la cultura cinematogrrífi- 
ca empezando en la formación y producción (en 
mistea especiali7ados. en líneas de producción prio- 
ritariz en empresas productoras) pero también en la 
exhibición y difiisión (iisiblemente en la aparición de 
salz especializadas y festivales mono,~ficos). 

currcncin (le iin enorme núniero de poncnc'in.; .;obre 
este tcm:~ rnono:r,ifico aliinibra In bonnnia de trnhn- 
n.; (le investi::icit')n cri c.iirko cn I:i pecllieñ:~ c'oiniini- . . 
lad académica que configuran los historiadores tlel 
.ine. El documental vive iin momento de revalori7~- 
ciOn y de redefinicihn que ha apelado también a teó- 
ricov e historiadores del cine: así. el congreso de la 
.GHC respontli6 viciblemente a este reto con un co- 
mité científico presidido por el historiador inglés 
!liclinel Chanan. fiqiin internacional clwe en la re- 
conci:lerncitin de eGte cine. sobre todo en el est~itlio 
[le VI tle<:irrc>Ilo en .\n~i.rica I.atina. 

En \ n i  iorn:id:~c tliie c.onfiyunron el coriqreso se 
Ioyrti abrir iin tlch:ite !~ltirnl y \.¡yo qeyúii rcznlxi 
tem:i tnri pener:il. propicio p:ir:i ln reflexicin v con 
rnu!. pocn hihlici~r-;ifi:i cscrit:~ en nuestro p:ii.;. que I:I 
etlicitíri de Ini  nctn.; \.entlr;í 3 mariiar. ya tlisponihle.; 
cliirante lo5 dins clel conpreso, etlitadas cie ni:iner:i 
c:isi kiciimilnr por I:i Junta tle .4ncialucki. Quiz:i.; I:i 
:isonibrosn pre\enci;i de iOvenes ponentes de pro- 
cedencias !. planteamientos historioprrificoq muy tli- 

venos. v con npro~imncione.; nueras v ohlicuns al 
temn ~enernl. permite pens3r en la capacid:id tic 13s José Val del Ornar. 
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Como actividades paralelas, además de la tradi- 
cional concesión de las medallas de la asociación a 
Román Gubern y a Pere Portabella por sus labores 
intelectuales y creativas, se realizaron homenajes a 
dos documentalistas de renombre: Luciano Emmer, 
que asistió al congreso, y al granadino José Val del 
Omar, con visionados de algunas de sus respectivas 
obras. 

V Festival Internacional de Cine 
de Las Palmas 
Otro evento destacado del calendario de citas en 
torno al documental lo constituyó el j." Festival 
Internacional de Cine de las Palmas de Gran Canaria 
con la programación de un ciclo que, bajo el título 
"Fronteras del documental" y comisariado por 
Antonio Weinrichter, permitió un muy variado v sig- 
nificativo acercamiento a ese territorio incierto y fe- 
cundo para la libre creación que trabaja en torno a 
las imágenes y discursos de lo real. Desde el ensayo 
cinematográfico al documental en primera persona 
o el cine de apropiación, las pantallas del Festival se 
convirtieron en un magnífico escaparate de pelícu- 
las, algunas de ellas apenas conocidas en nuestro 
país, sobre las que ha venido pilotando la reflexión 
teórica y académica sobre el documental sus fron- 
teras en las últimas dos décadas. 

Son diversos los espectros que el ciclo cubrió. 
Cronológicamente hablando, la muestra arrancó 
con The Whr Game (Reino Unido, Peter Watkins. 
1966), un pionero ejercicio de "falso documental" 
que no ha perdido un ápice de su poder comunica- 

tivo. Las reinvenciones contemporáneas del cine de 
montaje y su desarrollo en diferentes prácticas de la 
apropiación estuvieron representadas por el brillan- 
te y mordaz ejercicio de recontexualización de ma- 
teriales didácticos y propagandísticos de la guerra 
fría en The Aton~ic Cqfe (EE.LV., Kevin Raffert!: 
Pierce Raffeq y Jayne Loader, 19821, los inquietan- 
tes retratos de los principales dictadores del siglo 
XX de Hziman Rennins (Dinamarca, Jav Rosenblatt, 
1998), la exploración poética y política de las in-iá- 
genes de archivo que acomete Péter Forgrícs en 
Poigár Szótnl: Pricrít .lfag~arorszag!Diccional70s 
Bzqzreses (Hungría, 1992) -de  quien pudo verse 
igualmente su homenaje al pensador político Istra 
Bibó (BiSó Bre~liaritim: Péter Forgács, 2002)- y el 
manifiesto en defensa de la apropiación en el cine y 
la música que representa Sonic Ozitlaii~s (EE.LT., 
Craig Baldwin, 1996). La poderosa tendencia del do- 
cumental en primera persona estuvo ampliamente 
representada en sus diferentes manifestaciones, 
desde aquellos que enfatizan la intevención del ci- 
neasta y los protocolos de negociación con sus su- 
jetos -con películas tan diferentes como Roger and 
;Me (EE.UU., Michael hloore. 1989). Heidi Fleiss: 
HoQ~~zi!ood .Iladam (EE.UU., Nick Broomfield, 
1993, Nobod~!'s Business (EE.UU., Alan Berliner. 
1996), El diablo nunca dzlm~ze (México-EE.CC., 
Lourdes Portillo, 1994) o The Good \Timan of 
Bnngkok c4iistralia, Dennis O'Rourke, 1991)- hasta 
esas otras producciones donde la subjetividad. la in- 
timidad y el diario caminan hacia formas ensayís- 
ticas, un recorrido que el ciclo realizó a travks de 

The War Game (Peter Watkins, 1966). 



The Atomic Gafe (Kevin Rafferty, Pierce Rafferty y Jayne Loader, 1982). 

G O'Clock 2Yeris (EE.LU., Ross McElwee, 1996) y Les 
platie2rrs ei la glanerc~e (Francia, ,4gnes Irarda. 
2000'). con su secuela Dei~ransapr&s (2002). Otras 
dos películas se adentraron directamente en el te- 
rreno del cine-ensayo de la mano de sus más desta- 
cados y conspicuos representantes, Chris Marker y 
Jean Luc Godard, de quienes se proyectaron Sans 
Soleil (Francia. 1982) y Lettre a Fred@ Rlrache 
(Francia. 1981), respectivamente. Y. finalmente. en- 
contraron también su lugar la denominada etnogra- 
fía, con Reassen7Slqqe (EE.LT., Trinh T. Ilinh-ha. 
1982). 13s prácticas reconstructivas del nuevo docu- 
mental. con The Thiri R1ue Lirie (EE.LT.. Errol 
\Iorris. 195-1 !- Sttrnarne I'iet Giren .Yan?e .\Crn7 
iEE.LT-.. Trinh T. \Iihn-ha. 1989). y la última provo- 
caciíin de Lars ron Trier y Joyen Leth en Tbe Fire 
Obrtntctions iDinrimarca. 20Vi. 

El ciclo se vio aconipañatlo por la publicación 
del libro de .4ntcinio \Yéinrichter Desrqíos de lo 
real. Fl cine (le no:flccirjn íT&B Editores-Festival 
Internacional (le Cine (ie las Palriias. 2003), una 
obra que aborda no síilo el rico y variado panora- 
in:i (le la no-ficción conteniporánea en sus mani- 
festaciones mis interesantes, sino que ademis (lis- 
cure 13s aprcl~imaciones teóricas m5s relevantes de 
las últimas dos décadas en lo que al documental y 

sus márgenes se refiere, así como una breve, pero 
interesante y heterodow revisión histórica de la 
tradición documental contaminada por el experi- 
mentalismo. 

Pero la presencia del cine documental en esta 
edición del Festival de las Palmas no quedó confina- 
da en el ciclo descrito. En la sección informativa 
pudimos ver algunos de los mejores exponentes 
del vigor y los riesgos formales del documental 
contemporáneo. con películas como De nens 
(España. Joaquín Jordá, 2003). Los rubios 
('Qentina? dbertina Carri. 2003j, la oscarizada 
The Fog o f  Tíir (EE.CL.. Errol \Iorris. 2003) su 
competidora Capturit73 tbe Friedtnans (EE.LT., 
Xndren- Jarecki. 2003'). aunque también se colaron 
tanto en la Sección Oficial como en la Informativa 
otros títulos documentales mucho menos reco- 
mendables. 

VI1 Festival de Málaga 
Si (le novedosa podrki calificarse la inclusión en el 
citado Festival de Las Palmas de un ciclo como el re- 
señado, el Festhral tle Málaga se consolidaba en esta 
su séptima edición como espacio privilegiado en 
nuestro país para la refleuión teórica en torno al clo- 
cumental. de manera paralela a que las pantallas 



sean el escaparate para el reconocimiento y la dih- 
sión de nuevas y destacadas producciones naciona- 
les y latinoamericanas. 

Los días 23 y 24 de abril, el Congreso de Cine 
Documental Español e Iberoamericano consagró su 
tercera edición a la vanguardia y los nuevos lengua- 
jes del documental de los últimos años. Organizado 
y moderado por Casimiro Torreiro y Josetxo 
Cerdán. bajo el título lb?~,~zmrdia j1 docrrmtwtnl: 
lenguajes frontefizos se dieron cita varios de los 
historiadores del cine especializatlos en la materia. 
tanto en calidad de ponentes como de invitados al 
debate. La heterogeneidad de temáticas y aproxi- 
maciones permitió el tratamiento de asuntos varia- 
dos qüe enriquecieron la reflexión y la capacidad 
critica de los presentes. 

Así, por ejemplo, tuvo especial preponderancia , 

la discusión en torno al concepto de vanguardia en 
el cine y su relación con el cine documental. una 
relación entendida por los asistentes como proble- 
mática por moverse en terrenos fronterizos. En ese 
sentido, Antonio Weinrichter analizó el uso del 
montaje en el cine documental que. si bien es juz- 
gado por el discurso clásico como una técnica que 
rompe con lo que de experiencia directa de lo real 
proporciona el documental, ha sido sin embargo 
empleada sistemáticamente en dicho ámbito. es- 
pecialmente en el denominadofound footage de 
estos últimos años. De un modo riguroso, María 
Luisa Ortega insistió en la tensión existente entre 
la experimentación en los lenguajes y el conoci- 
miento de lo social en el cine documental a lo lar- 
go de su historia, incluyendo en su exposición a 
productos tan actuales como Bozsling for 
Colzrmbine (EE.UU., Michael Moore, 2002) o Szrite 
Habana (Cuba-España, Fernando Pérez, 2003). 

Manuel Palacio sacó a los participantes de su ten- 
dencia al ensimismamiento teórico-reflexivo al re- 
cordar dos hechos que resultan indispensables 
para entender la evolución estilística del docu- 
mental desde los años sesenta: por una parte. la 
existencia de una financiación dedicada al audiovi- 
sual. producto de una política económica concre- 
ta. que permitió la expansión del vídeo como 
medio de creación; y, como consecuencia. la for- 
mación de un público acostumbrado a los códigos 
de representación audiovisuales y, más concreta- 
mente, televisivos. 

También hubo lugar para aproximarse a cinema- 
tografías peneralmente olvidadas o. en el mejor de 
los casos. liomogeneizadas por gran parte de la his- 
toriografía internacional, tales como la producida en 
China y la propia del ámbito latinoamericano. 
Respecto al primer aspecto. -4Iberto Elena reivindicó 
el análisis del documental chino de los últimos años 
desde una perspectiva no etnocentrista del discur- 
so, que entienda su tendencia realista no como algo 
desfasado, sino como algo novedoso dentro de su 
propia tradición cinematográfica cultural. Del do- 
cumental latinoamericano se ocupó el especialista 
Jorge Ruffinelli. que trazó un friso general del pano- 
rama desde los años sesenta hasta la actualidad. 
donde la reescritura de la historia iniciada tras el fin 
de la dictaduras requiere de formatos tan variados 
como el "documental forense", el documental de in- 
vestigación y de entrevista. el clocumental subietko 
o el "documental piquetero". 

También se trataron otros temas como la ten- 
dencia subjetiva en el documental en forma de dia- 
rios y (auto)retratos (Efrkn Cuevas); la relativiza- 
ción del discurso de verdad construido por los 
medios reflejado en parte del documental actual. 
principalmente en el denominxio "falso documen- 
tal" (Jordi Sánchez): y la existencia del cine-ensa- 
yo, en el que confluyen vanguardia artística y tlo- 
cumental (losep M. Catalrí). Además, tuvieron su 
espacio para la reflexión la conexión entre la \ m -  
guardia estilística y los disciirsos feministas en el 
documental OIarta Selva), y la relacitin del cine 
con la vanguardia artística y la política (?largarita 
Ledo). 

Tan intenso acoiitecimiento fue paralelo. por 
una parte. a la celebracicín del y enraizaclo 
.\Iercatioc. que promociona la ciistri1)ución. 3 por 

iabana (Fernando Pérez, 2003). otra. a la exhibición de los docitmentales que inte- 



:nron la sección oficial e informativa en el apartado 
tlocumental. que se completó con una sección de 
estrenos que incluyó los títulos más destacados de 
la producción española reciente. En la sección ofi- 
cial, resultaron premiados O prisioneiro da grade 
&,ferro de Paulo Sacramento (Brasil, 2004, Primer 
Premio). Reczrertlos de Llarcela Arteaga ((México, 
2004. Premio del Jurado) y Sil? tierra. por los cami- 
110s de drnerico de ZIigiiel Barros (España. 2004. 
Premio del bíblico). 

Hay que destacar asimismo la aportación (le 

le las Arte: 
tuna. La op 

02). 
3 no hiera I 
ón que la I 
- - -. - - - - 

Caza (le .héricn a la prograniación del Festival con 
iin ciclo sobre el cine clocumental brasileño con- 
tempo~neo. que después sena a su vez exhibido en 
la sede de ?ladrid de dicha institución bajo el título 
de Docrrn7entcl Brasil. En él pudieron verse pelícu- 
las tan destacables como Edificio .\laster (Eduardo 
Coutinho, 200?), 617ihtr.s 179 (José Padilla. 2002) y 
A Rocha que \ba (Eric Rocha, 20 

Si todo lo hasta aquí reseñad muestra 
suficiente de la fiierza de atracci 2tiqueta 
"dociimental" y sus friictíferas f i u i i ~ r i a ~  a)n otras 
tncliciones cinematográficas ha comenzado a ejer- 
cer en nuestro país. en el mes de mayo Madrid se 
con~irticí en doble escapante para estos nuevos es- 
pacios de interés. Por una parte. La Casa Encendida 
oryanizó Kinodesecl~os. un ciclo con una completa 
muestn de los titiilos m:ís relevantes del cine de 
apropiacitin. Por otra. se celebró Documenfa 
.iIodrid Ik. la 1 Edición del Festhal Internacionnl de 
Documental de IIadrid. una iniciativa de 13 

Concejalía ( -  ; que no podemos sino califi- 
car de opor tonunidad de su convoca:oria 

Jean Rouch. 

se vio corroborada por el público, eminentemente 
joven. que responclió a la propuesta y siguió la am- 
plia oferta de películas a concurso y secciones para- 
lelas, entre las que se incluyeron retrospectivas de la 
obra de Basilio Martín Patino p Jean Rouch, figura 
esencial no sólo para la historia del documental sino 
del cine en su conjunto recientemente desapareci- 
da p a quien Docun?mta rindió homenaje. Pero cre- 
emos que el público sobre todo disfrutó con la oca- 
sión de ver finalmente a Madrid como sede de un 
festival internacional que. modesto en sus inicios, 
puede ir tomando fuerza pan convertirse en un re- 
ferente en su pknero. Bienvenido sea pues, p desde 
estas páginas de Secirmcias le deseamos lo mejor 
para el fiituro. 

hLWN.4 D ~ Z  
M.4IÚ.4 LLTSA ORTEGA 

LL4L7R4 GÓ~IEZ 1!4QCERO 



CLASICISMO, HUMOR Y SUBVERSIÓI 
EN SAN SEBASTIÁN 

Espectadores de muv diverso perfil han podido sa- 
tisfacer sus expectativas gracias a los ciclos proyec- 
tados en la 51a edición del Festival Internacional de 
Cine de San Sebastián celebrado entre el 1' y el 25 
de septiembre. La ecléctica propuesta de este año 
ofreció, como viene siendo habitual, tres diferen- 
tes retrospectivas. Una dedicada a un director clá- 
sico merecedor de revisión y que este año recavó 
sobre Anthony hlann. Otra. la retrospectiva con- 
temporánea, que el año pasado se ocupó de la 
obra de Michae! Iy'interbottom, ha homenajeado a 
Voodp Allen, además de haberle otorgado, de ma- 
nos de Pedro Almodóvar, el premio Donostia 2004 
a toda su carrera. Finalmente, el ciclo temático, en- 
cargado de rescatar filmes que no forman parte ha- 
bitual de la oferta cinematográfica. aportó una su- 
gestiva lista de películas bajo el nombre de 
IncorrectG s. 

El monográfico brindado a Anthony Mann pro- 
puso un completo recorrido por la labor de un di- 
rector que se adecua bien a la idea de la retrospec- 
tiva clásica, que recupera obras de creadores 
consagrados pero de alguna forma relegados o en- 
sombrecidos por otros - en  otros certámenes se 
repasó la obra de realizadores como Robert 
Siodmak, Iilliam Dieterle, Gregon La Cava, Jlikio 
Naruse, John M. Stahl, Frank Borzage, Michael 
Pon~ell o Preston Sturges. Es pertinente recordar 
que Mann murió sumido en un cierto abandono. 
cuando el interés de la crítica por su obra estaba 
tan sólo germinando. Esta circunstancia supuso un 
vacío insalvable para los historiadores. que han te- 
nido que lidiar con una grave falta de entrevistas p 
de datos b:ísicos: valga (le eiemplo que no se sabe 
a ciencia cierta en qué localidad californiana naci0. 
como tampoco muchas referencias básicas sobre 
su vida p comienzos artísticos -éste es el caso de 
Jeanine Basinger, autora del libro que ha sewitlo 
de piedra angular para el estutlio (le hlann p que ha 
sido reeditado para la ocasión por la Filmoteca 

nuel Fuller 
2..r-.- 

ros de viail Sap , L U I I I ~ ~ I I C  c UT LILIICII nos 
ocupa. ciisrruraron del favor de la crítica a partir de 
la llamada de atención del estudioso Andrem- 
Sarris. Mann fallecía entre bastidores cuando tra- 
bajaba en los exteriores de su última película. A 
Danhv in Aspic (Sentencia para 2111 Dan&, 1968). 
El paso de los años se ha encargado de confirmar 
que pocos directores americanos pueden hacer 
gala (le una claridad en su concepción cinemato- 
grrífica. amén de una unidad de estilo tan definida, 
como el californiano. La carrera de ?lann comien- 
za vinculada al teatro. donde realiza multitud de 
oficios hasta que es contratado como jefe (te pro- 
ducción del prestigioso Theater Gz~ild en Yueva 
York. Su éxito en Broadwap llamó la atención de 
David O. Selznick. quien le recluta como cazatalen- 

Española y e! Festkal. JIientras que artistas como M~,, oftbe West (E/ hombre de/ Oeste, 
Douglas Sirk, Nicholas Ray. Otro Preminger o Anthony Mann, 1958). 



tos en Hollyxood -a esta circunstancia debe su la- 
bor de dirección de nuevos actores en las pruebas 
de pantalla de largometrajes como Gone uith the 
\Vnd (Lo qrre el ieiento se lleiqó, Victor Fleming, 
1939) o ReSecca (Reheca. Aifred Hitchcock, 1940). 
Tras trabajar como aydante de dirección de pres- 
tigiosos directores. como Preston Sturges, rueda 
su primera película. 07: Brondziq (19t2). La re- 
trospectiva ofreció todos los títulos. algunos muy 
poco conocidos. de esta primera etapa de llann en 
la que filma producciones de bajo presupuesto, 
con estrellas de segunda y metrajes inferiores a 
'O minutos; dirigidos a iin público traumatizado 
por la cguerra y ávido de evasión. Básicamente se 
trata de thrillers (TIPO O'Clock Coiirage, 1945; 
Strn??<pe Impersonation, 1946) y musicales 
(.lloonl<qht in Hnrlann, 1942; hTobo&k Darling, 
1943) en los que el director aprende los funda- 
mentos de su oficio y prefigura lo que serán cons- 
tantes en su obra. esto es, la falta de interés por la 
comedia. la tendencia a tratar el lado más sombrío 
de las historias y la habilidad para acercarse a per- 
sonaies con problemas psicológicos. Todo ello bajo 
una premisa estética que articulará su cine poste- 
rior: la querencia por historias. se$n sus propias 
palabras, "pictóricas y sencillas", que dejaran de 
lado significados sociales. morales o políticos di- 
rectos. Así, a partir de 191', Anthonv ?Iann evita 
tener que vérselas de nuevo con los musicales y se 
centra en el cine negro para filmar Railroaded 
(1943. Ya con un mayor control sobre la realiza- 
ción el director continúa madurando un modris 
opemndi intransferible basado en la composición. 
Por una parte, cuida escrupulosamente el desplie- 
aue y tratamiento de los reciiaos técnicos y, por 
otra. estudia de forma minuciosa la implicación y 
estensión narrativa (le la posición de los persona- 
¡es en el fotograma. 1.3 suma de estos factores for- 
nia u n  en~ranaie (pie trabaja a favor de u n  objetivo 
narrativo central. en el cual el protaTonista es el 
principal piinto (le referencia del espectatlor y sue- 
le ser iin Ii6roe contlicionado por un pasado in- 
confesal~le y tiirhulentn. Con esta fórmula llega su 
primer ki t0  (le critica y público, T-Jlen (La 
Brigatkr S~ticirln. 19i7.  seguido de filmes simila- 
res conin Rart' Bet11 (19-tS) o Border Incident 
(1949). La llegada de la década de los cincuenta 
marca un plinto de inflexión en el trabajo de 
Anthony llann cuantlo rueda Deiqil's Doorrl!qr (La 

puerto del diahlo, 1950) y, fundamentalmente, 
Finchester 73 (1950), primeras calas dentro de un 
período dedicado al nlestern, género que habrá de 
proporcionarle fama mundial. especialmente aque- 
llos laqometrajes en los que colabora con James 
Sten-art -actor fetiche de no pocos grandes direc- 
tores- y que son las más conocidas por el público, 
entre ellas: Bend of the Rilw (Horizontes lejanos, 
19j?). The A'aked Spzir (Colorado Jim. 1953) o 
The Far Countgq (Fevas lejanas. 1955). El reali- 
zador logra dar forma fija a un modelo de película 
del oeste, la base es una historia en la que un hé- 
roe experimenta un cambio psicológico. A su vez, 
el tratamiento del paisaje juega un papel funda- 
mental, sirve para manifestar el recorrido interior 
del actor principal mediante el recurso del viaje. 
Cna serie de acontecimientos van poniendo a 
prueba la estabilidad del personaje hasta que todo 
desemboca en un final violento que crea un efecto 
emocional idéntico tanto para el protagonista 
como para el público. Este grupo de largometrajes 
lo cierra el brillantísimo y algo relegado. .2lan of 
the Test (El hombre del Oeste, 1958). prodigio de 
dosificación narrativa. precisión en la construcción 
de los personajes y sentido estético del paisaje, 
protagonizado por Gary Cooper y un fantasmal 
Lee J. Cobb -no en vano, Jean-Luc Godard situó a 
este largometraje entre los mejores de su año y de 
su género. Asimismo, la retrospectiva dio cuenta 
de los últimos trabajos de Mann, casi todos histo- 
rias épicas, en los que, hecha la excepción de El 
Cid (19611, filmes como The Fa11 of The Roman 
Empire (La caída del Imperio Romano, 1964) o 
The Heroes of Telemark (Los héroes de Telernark, 
1965) evidencian que la técnica cinematográfica de 
llann no presenta un progreso ulterior. sino más 
bien una pérdida de vigor y personalidad ante la 
magnificencia de estas producciones. 

El monográfico contemporáneo. dedicado al 
siempre bien recibido \Y'oody Allen, sinió pan revi- 
sitar toda la producción artística desde su primera 
aparición en el cine en \Y%lat'sll'ezcv Prccycnt (Clive 
Donner. 1965), pasando por su ópera prima como 
director, Take the ;llonqi and Run (Toma el dinero 
j1 corre. 1969), hasta su último trabajo, presentado 
fuera de concurso, .$lelinda and dlelinda (2004), 
que es una combinación de comedia romántica y 
drama ambientado. como de costumbre, en 
llanhattan. llás allá del grato reencuentro con su 



obra conocida, los cinéfilos más exigentes quedaron 
satisfechos puesto que el ciclo incluyó varios ali- 
cientes; empezando por dos filmes rodados por 
Aller? para la televisión bastante difíciles de hallar, 
más aún si cabe, proyectados en pantalla grande. En 
1965 el neo!;orquino escribe una obra de teatro ti- 
tulada Don't Dnnk the Water, en la que los miem- 
bros de una familia media americana de viaje al otro 
lado del Telón de Acero son confundidos con temi- 
bles espías en plena Guerra Fría -la idea surgió de 
imaginar a sus propios progenitores de visita por el 
viejo continente. La obra fue deficientemente Ileva- 
da al cine por Howard lforris en 1969. de modo que 
Sillen adapta su propia obra como telefilme en 1994 
protagonizándolo junto a Jlichael J. Fox +ste tele- 
filme también se exhibió en el ciclo IncorretGs. El 
otro trabajo para la pequeña pantalla fue Soznzds . 
Fro?n the Totim I Lorve (20011, un cortometraie que 
sirve al director como contribución personal a la re 
flcxión tm los atentados del 11 de septiembre -ex 
hibido. junto con obras de llartin Scorsese y Kevir 
Smith, en un gran concierto en el Madison Square 
Garden seis semanas después de los ataques. 
\Y'oody Sillen. haciendo un uso catártico del humor, 
acerca la cámara a los habitantes de Tueva York 
mientns éstos hablan por sus teléfonos móviles. 
Para completar la retrospectiva. el Festival proyectó 
las películas en las que el norteamericano ha figiin- 
do únicamente como actor, faceta de la que nunca 
se ha desligado. iZlgunas de ellas fueron Casino 
Roipale (John Huston y otros. 1963. h afamada 
P l q  It &air? Srrin (Sirefio.7 de 1i11 sedirctor Herben 
Ross, 19-3), The Frorlt (La tapadera, Martin Ritt, 
1972), el. documental \Wld .llan Rhres (Barbara 
Kopple, 1993 o Picking l p  the Pieces (Cachitospi- 
cantes. Alfonso hau,  7000). Pero ante todo. desta- 
caron dos rarezas en el ciclo, una es .tleetinq \TI4 
(Jean-Luc Godard. 1986). una entrevista de 26 mi- 
nutos con preguntas preparada por Godard apro- 
vechando que Allen estaba actuando en el papel de 
bufón para el francés en sii adaptacií~n de Kinq Lear 
para la televisión -el ciclo se habría visto redondea- 
do con la proyección de esta película. La otra es 
\Y%at's Ip, Eger Lilii' QYoodiq All~7. el nlíniero Irno, 
Lilil la Egresa, 1966), un extravagante trabajo que 
parte de una película de espías de bajo presupiiesto 
llamada Kaki no kaki (1965). del japonés Senkichi 
Taniguchi. Cna vez compraclos los tlerechos. Alen 
dobla las voces originales provocando un aqiirnen- 

to totalmente diferente en el que un detective judío 
de rostro oriental investiga el robo de una receta se- 
creta de una ensalada de huevos duros. El resultado 
va más alli de un planteamiento humorístico desca- 
bellado y francamente divertido, puesto que la ex- 
perimentación formal practicada en la banda sono- 
ra y el montaje acercan a xóody rzllen a alpiinas 
estrategias practicadas por Orson aelles en la so- 
bresaliente Ffor Fake (Fralrde. 19'6), toda vez que 
prefigura la escena de los subtítulos de Annie Hall 
(19') y también el excelente falso cloc~imental 
Zelig (1983). 

Zelig (Woody Allen, 1983). 

Finalmente. la retrospectiva temitica denomi- 
nada Incorrect@s presentó una lista de 3t  pelicu- 
las de todas las épocas con un denominador co- 
mún. la iconoclastia y la subversión. El atractivo 
recorrido propuesto trazó arbitraria$ líneas de co- 
nexión entre el cine surrealista !- llichael lloore. 
los Hermanos I\lar'c y Dogma. llae \Test y los tlibu- 
jos de South Park, Laurel y Hardy y Garcia 
Berlanga, etc. Los creadores españoles tuvieron su 
lugar: Luis Biiiiiiel. como no podia ser de otro 
modo, fue el único en contar con dos películas. la 
brutal y exquisita L'rige d'or (La etkrdcle oro, 1930) 
y Simón del desierto (1965). Cecilia Banolomé con 
la anómala tragicomedia musical .lkay?arita j1 el 
lobo (19691, Ivin Zulueta con ,lrrekato (19S0). 
Pedro .l\lmodóvar con Pepi. Lltci. Rorn j p  otras cbi- 
cas del n7ontón (1380). Luis Garcia Berlanga con 
su "falla", El slrelio de la maestra (7002 1, y. por úI- 



timo. la esperada producción española Izián Z 
(7004), del venezolano Andrés Duque, que ofrece 
una aproximación a la vida íntima pensamientos 
del donostiarra Iván Zulueta durante 53 minutos. 
El grueso del ciclo proyectó largometrajes de los 
años noventa, Une robe d'été (Franqoise Ozon, 
19961, Happiness (Tod Solonzd 1998), Idioterne 
(Los idiotas, Lars Von Trier, 1998) etc., junto con tra- 
bajos más recientes como el film sueco M6te med 
Ondsknn (Enczrentro con el nml, Reza Parsa, 2002). 
The Tar Zone (Tim Roth, 19991, Nationale 7 
(Nacional 7, Jean-Pierre Sinapi, 2000). Aunque faltó 
de manera ostensible alguna película no occidental 
en la selección. ésta brindó con todo rarezas muy de 
agradecer como 1YR.- rZIisterije o~ganizma 
(IFilhelm Reich, los misterios del organismo, 
19-1) del yugoslavo Dusan Makavejev. Se trata de 
un atrevido collage a medio camino entre el 
surrealismo, el aliento de Godard y el cine soviéti- 
co. Partiendo de una premisa científica -las teorías 
del psicólogo U7ilhelm Reich, inspiradas en el po- 
der curativo de la energía que desprende el ser hu- 
mano durante el orgasmo-, Makavejev "perpetra" 
un enérgico alegato contra todo totalitarismo -ya 
sea comunista, capitalista o fascista- mediante una 
mezcla de varios elementos cinematográficos: 
a )  un reportaje científico sobre \T. Reich; hj una 
alocada historia de ficción llamada Seflol Film 
que parodia el modo de representación del cine 
comercial ruso; cj una parodia del montaje dialéc- 
tico de Eisenstein, para lo cual toma un filme de 
propaganda llamado El Juramento (1946) en el 
que aparece Stalin, y lo conjuga, nada menos, que 
con imágenes de esculturas fálicas; dj un happe- 
ning en el que el bufonesco actor -y poeta beat- 
Tuli Kupferberg recorre las calles de Nueva York ar- 
mado con una metralleta de juguete; e) una entre- 
vista a una transemal habitual de la Factogl de 
Andy \Yarliol llamada Jackie Curtis; y f) un peque- 
tio ciocumental acerca de cómo una escultora hace 

U! R. - Mistenje organizma (Dusan Makavejev, 1971). 

un molde a partir del pene de Jim Bucklev -funda- 
dor y editor de la revista pornográfica Screzo. 
Como vemos, es todo un alegato en pro de la re- 
volución sexual en aras de exterminar los ine- 
vitables conflictos entre sexualidad y política. Si al- 
guna película representaba a la perfección la 
filosofía de esta retrospectiva, sin duda era ésta. 
Esperemos para próximas ediciones del Festival re- 
corridos cinematográficos tan atractivos como los 
de este ano. 


